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DE HEKÜD'S A PILVT 03 . 

Sm Pe 1 ro como era calvo 
le i rabar. los m sqoitos; 
y el Mae^tn le decia f 
t p n paciencia, Perquito. 

— S'enure contengo. P*‘legrio, sicm* 
pre c r taud» ; t) en sabe Dios qne qnisie • 
ra tener tii g* nio »te<¿T ». El ntrn día el 
Mamhrom; hoy son coplitas A San Pe- 
dro, pío dula porque e* so día y por- 
que s rá alemas santo de sn devoción 

- Pues mire n ied, mi amo, como de- 
cía el otro, la procesión anda por dentro. 
Aon ruanco e-tov cantando, e>toy nías 
q n err adn que * I fuego; tengo el humor 
mas negro qne el alma de Caio I. Cnida - 
do qne e>e Caín no es mi gato. Tampoco 
es Oin 11 . H*y una d terencia mny 
grande en re ambos Caires, po-qoe^aio 
Primero maté A sn hermano A h* I casi A 
la enPadi’a del Parano terrenal, y Caio 
II ma’ó á so primo hermano en Cara 
baDrtn I de abajo. 

— ¿Y po. qué tienes tan mal humor? 
¿No le acnerd •* cuando os’Abamos en ei 
converjo que tantos loe demás padres de 
la comunidad como yo, te decíamos, res- 
pecto í> lo qne Dios manila q« e iod*s 'as 
cosas de este mondo se d*ben llevar con 
resignaron? 

— jAy, mi airnd En el convento tolo se 
podía llegar con resignación, porque se 
vivía en él como la propia ro*a. Allí te 
nlamoH qne comer y qne b« he^ sin ne 
cendad do irhajar; tenia ti os hermosas 
bnerias y jardines para ooe^Po recreo, y 
poyábamos de toda clase de comodida- 
des Me acuerdo que en ooe«tra mesa, 
¿como *i diéramos en el refpctori'% se 
serv an los nías suculentos manjares, y 
sin embargo todos aquellos reverendos 
se empeñaban en b^cer crésr que la co 
mun'dad no comia oirá cusa ma¿ qo« es 
pmacas. Sin embargo, los mozos del pue- 
blo se rech fl ii ao en creer esto; decían 
qne c f D e pmacas do se podían tener 
morrillos tan gordos c/ mo los qu.í tenían 
Jos padre*; que para eso era preciso co- 


mer buenos t«jos de carne, v empinar 
basia te sangre do Cristo. Solamente las 
t otas de las bctns se creism qim los hea- 
dito 3 dr los ira le*» estaban desmayadnos, 
y robaban cuanto pndi <n á sos padres y 
á sus maridos p^ pod».ir hacer regalos 
á la comunidad. 

— ¿Y á qné vi*na todo esc, Pelegrin? 

— í'.»ra demostrar A usted q ie en el 
convento ^e p >dia llevar todo con resig- 
na ion. porque ahí coardo é r o e la 
antojaba ee lend a á la bartola v do raia 
a pierna sne»»a; pero en el tig?o, ti^ns 
uno que luchar con multitud o* contra- 
riedades y si quiere uno comer, como 
m* s an los ministros y !os e? picados de 
alt^ categoría, qu^ mascan á dus carrillos 
y que chupan io o el jog i d j l Estado, tie- 
D‘ qoe Mid r U gota eorda. ¿Quién me 
había de decir que a! cabo d * mis años 
babis d- tener prce .-ion, para escribir 
algunas capdlariís y ganar aUtmos cuar- 
tos, de • prender los términos taurinos, 
y de ir á ver co no maian el Gordi'o y 
Lagartijo, como pone las banderillas Ca- 
rita Ancha, y como rauereu los pobre-* ja- 
t*o< piándose las tripas? 

t- Y » creía, Pelegrin. que te agradaba 
esa diversión, porq -e te he visto los días 
de toros muy animado, y lü mismo me 
has dicho que deseabas que llegas- la 
hora de la corrida. 

— Si seño% y lo deseo, mucho mis 
cuando c rao osla tarde lidian tan buenos 
toreros como el Gordiio y Lagartijo. Pe- 
ro eso no quit* para que recuerd * la 
buec3 vi a que ook llevábamos en el con- 
vento, como se la Jev^ban todos los de- 
más frailes. 

— De modo que si triunfasen los car- 
listas, volverías de nuevo i entrar en 
alguna comunidad. 

— No per mi • a Dios, mi amo qu* trian- 
fe el prlucipe Tetió. Eo primer fügar qaa 
ya no roe querrían para le^o, ni yo quie- 
ro serlo. En secundo, que volverían Jos 
tiempos de la santa inquisición con todas 
las iniquidades que por espacio de siglos 
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sostuvo la teocracia, y yo qoe me he do 
clarado fraucameote repob icano, porque 
me gustan mu ho e*as ideas de liberta j . 
igualdad y fraternidad, al encenderse de 
nuevo las bogo-ras me r.oi denariaa se- 
cara lente á morir achicharra o. Kepito 
qae no permíta Dios qoe trionfe el Tero, 
pues, aonque sé que ba 'e lle gar dia en 
qne se me enfrio el tóelo de la boca, 
quiero morir en mi cama y de muerte 
natural. 

— No creas, Pelegrio. que puedan vol 
tere os tiempos de la loqaislcion, aun- 
que llegara á trionfar el titulado Car- 
los VII. 

— Si lo creo, mi amo, si lo creo. El que 
ba sMo sastre debe conocer el paño; y 
usted que ha calado capacha sabe mejor 
<jrte y >. porque yo soy un pobre lego 
ignorante, que si bieD bay sacerdotes de 1 
©jen p ar virtud evangélica, por logeoa- 
ral la g,.Dvo nogra, ó s*a 'a geot« de so- 
tana y de háb lo j , es iracun ta y vengati- 
va, | Abt si ellos lograran cnjer la * arten 
por el ma igo, si pudierao colocar eo ese 
mueble que se llama trono, al tontaina 
del prfocipe terso y á en Margarita, no 
solo volv rian á establecer la Sinta la 
qoisicoo, sino qoe levantarían en cada 
plaza una horca, para que el pobre fede- 
ral qoe no muñese quemad", múrese 
dando volteretas por el aire. ¡Ay. mi amo! 
Me espeluzno, me horripilo, me tuco de 
Jos nervios, al considerar que mi pobre 
cuerpo. p| coerpo de Pelegrio Tirabrq e, 
chirriaría en la candela como si fuera 
un besugo. ¡Que <!e barbaridades bacao 
en tiempos de la Sania , aquellos señores 
obispi s y arzobispos que eran ioquisi 
dores! . 

-—V uelvo á repetirte, Pel n grio, que no 
ee po-'hle en el estad" de ilustración á 
qne hornos llegado qne vuelvan esos 
tiempos. 

— No volverlo, mi amo, concedido; 
pero lo cierto es que lo seflor s realis- 
tas de distintas especies tienen constan- 
temente á la nacioB poesía eu jaqu«. He 
mes sal do de Heredes y entramos en P - 
latos. Hemos salido de las intrigas de 
los unionistas que querían hacernos tra- 
gar al d qae francés, valiéndose para 
ello de esposicíones coo firmas falsas, 
y abora entramos coo los carli-tas qoe 
qoiereo otra vez jaleo. Sin embargo, si 
vuelven á armar partidas di) canónigos, 


c iras, sacristanes y monacillos como las 
pt ada«, pronto serán vencidas, porque 
esa gente esta aco-tumhra Ja á mucho 
deseaos), v qm es ¡o misan ganar dinero 
cantando e’ gori. jna, que andar por 
esos ‘a pos to j ldodore al sol y expuestos 
á qne las balas les rompa la crisma. Entre 
parén-GSH, mi ara»; ¡qué bonito estará 
un eje-cito vestido de solana y con som- 
brero de canoa, ci \eodo so cartuchera 
y coa la carabina al hombro! ¡^oé aspec- 
to Un lúgubre preseotaráa esa3 bauda- 
das de cuervos! 

— ¡Q lisiera, Pelegrin, qne mudásemos 
de c •nversaci ml pues al fia y al cabo, 
aunque es daustrados, pertenecemos á esa 
clase, y debe sernos do'oroso qu° haya 
haiiid * esclssiásticos que olvidando su 
misión sagrada, en v-z de predicar la 
paz, el amor y la fratoroid id, s* hayan 
lai zido á la guerra trocando el cáliz por 
el trabuco. 

— Tiene usted razón, mi amo; cambie- 
mos de. conversación, qoe á mí me en- 
tristece tarnb eo todo eso; y con part'cn- 
larida I coando pienso qu' por causa de 
los trabajes de conspiración carlista no 
publica el gohieroo la amoistía, y no 
puedo ahmar tan prooto como yo qui- 
siera al amigo Fer-mii Salvncbea. y á 
los deuiAe em grados republicanos. ¡Co- 
mo ha de ser! Paciencia. ¿Le parece á 
usted que me viva ya á los t ros? 

— Ya va siendo hora, Pelegrio, y par* 
qne no t < ajetrees, porque hace mucha 
calor puedes ir despacito. 

— Pues cou D.os. mi amo hasta 1* 
vnelta Decían a'gooos que Cain 11 ven- 
dría á la corrida; pero do es asi. Segaro 
de que seria < bj-to de la c ida mas es- 
pantosa, pirque Cádiz es pob atina muy 
hidalga y detesta á la familia de loa Cai« 
nt-8, ba juz/aJ» prudente irse á los ba- 
tios de Trillo á remi.jar su bumaaidad. 
Mas vale asi. Con Dios, mi amo. 


— ¡Ave María Purísima, mi amol aquí 
(Stoy va de vuelta. 

—¿Y ' orno te ba ido, Pelegrio? 

— Perfectamente; con ooa buena ra- 
ción de caler, pero todo se pod'a sobre- 
llevar por ver la plaza lo hermosa qne es- 
taba. Mire osted, mi amo, no babia si- 
quiera donde echar un granito de alpis- 
te, y había onas hembras qoe hasta 


ahí; ¿sabe nsted qne son muy guapas las SEGUNDO. 

hembras de CHi z\ Colorido, ratin o, e ranl trapío, cor 


— Peí grin, Pa’egrin. mira qne en nn 
viejo se despega eso; además naesira re* 
gla d°s prohíbe..,. 

— R a e usted mí amo de semejantes 
prohibiciones. Los 'jos son siempre ni- 
ños v yo no iba k la pía a de toros 4 re- 
zar, sino k ver \< qne pasaba en e 1 « y á 
divertirme. Ademas; con probíhici^oes 
y sin pmhbr.ior.es yo he cono« ido frai- 
las, y ahora conozco curas qne viven en 
sus ca*ás con ama* muy buena* mozas, 
y que tienen muchos ahijados ó sohrini- 
tos. 

— P^bgrin, cuéntame loqne ha pasa- 
do en la c trrida, y déjate de criticar. 

— Pues señor, como iba diciendo, la 
plaza estaba llena de gente; á las cuatro 
y media entró á ocnpar el palco d a la 
presidencia el señor gobernador, v ere 
yendo el póhlico q* e el que entraba era 
D. Joan Valverde, le dieron la silva mas 
espmto-a, ha*ta que se cono^ó !a «qni 
vocación, ^n se^o da salió la madrina á 
hacer *d sa'u lo al g 'hernador, vend » al 
frente de ella el Gordito y Lagart'j ; el 
primer-' vestía carmen m?t : za *o de piaia. 
y el segunno azul y oro. Hecha la señal 
«alió á p‘a¿a el 

PRIMER TORO. 

Panadero de nombre, pelo cárdeno os- 
curo liatón, d* buen iranio y c rolpaso. 
Salió huido, blan lo y drs'í 'mna^sto ha- 
ciéndose bravo en la lidia sin te n *r al 
castigo. S * is varas tomó d-» Oí fr«, tres 
de ellas muy buenas c nao é sabe, dn 
mas novedad que tres barí a* r bsc - 
bsllos. Cinco de Pín^o con una sola herí 
da el J ico v las mismis d* Mvqieti, ciu* 
aán iote dos heridas * su pnnc«». 

El G >rdo y Lsgartlj > al quite. Vicente 
Msndrz 1* c drfó dos palos y un buen par 
á toro psraio.y su compaiW * M inolin un 
par de frente, buenas y cuadrando bim 
en la c.*b**z ». 

El Gordito que como va dicho '€» ia 
traj* carme»! t p« ta. después drl oh ig - 
do brindis, a* **on del pitriótic ' bimn» «le 
Garlb’ildi, se fuá al toro qu* se hable h* 4 * 
cbo de sentí lo ? receloso buscando d* f^n* 
ea en las tabeas. L > pa*a * ion y con m «es- 
tría, pues sabia le buscaba el bulto, d«0' 
do’e ocho naturales, cinco de pecho y 
cuatro cambiad >a para d ríe dos estoc * 
das á volap’é -rbre corto, la primera cor* 
ta f dándole la* tablas, y la otra buena 
dejándose caer bien basta embraguet.rse 
en la muerta* 


ni apresado y astilladns Ing dos .atas Su* 
lió abanto, pe*o se creció tanto en lirli* 
por buharlo ob'igado, q ie a* h'zo bravo 
7 boy-nte, llagando ►iaopr»con fé aun- 
que sin p-gor. En veinte y cuntmviras 
que tomó <1e la t.nnda solo hirió tr^ vé- 
celos caballos Un ciuladan» novel to- 
rero, vestido con habito del Niz rmo se 
echó á la plaza y sefríó una c > ¿ida. de la 
que se lib^ó por estar los cap >te* á tiem» 
po -in mus novedad que el susto y rota la 
chaqueta. 

Loa «.rapiñados de órlen páb'ico losa 
carón entre barreras para llevarlo icbi- 
mna. pero el púbHci pidió p r é y el 
presidente indamente ln indultó. T trablen 
la ceinhri lad fanfurriña c mocil* por 
la Chata , muy a rtscad i , «* «cbó al re- 
dondel y m** q ib de prD* *«n f ié, huy rado 
$ que i ffuarla'cn E G illito y Jaan 
Ya«t adorniron al t *ro con cuatro bua< 
nos pares al ca»rtso, dos p.r b irba. 

El La^ertij ) qu* vestía traeré azul y 
oro despnes de briod*rl>)o pa«ó cinco 
vece» al natural, tres de pecho y cusir > 
re*ond'«s al 3on de la banda de Ru da, lo 
remitóde dos b tenas estocada* á vola- 
p ; ó la segunda tan buena que lo echó á 
rodar. 

T"R(? RO 

De pelo negro, bragado, mal trapío» 
c rnUpaso y gacho del niton izquierdo. 

Su c miiclon b^ndo y msns ; ma* bien 
parecía bn*y que toro de pl*z i. 

En ^ iste viras qu« t »mó y un nnrro- 
naz » do Calderón, hizo dar una ciida & 
O ‘ofre y mató dos cabsll«s por c susli- 
dad. 

Carita ancha y su comoañero M«so, lo 
a1«ir^ar«)n vn cuatro húboos pires ai 
cu‘rteo. El Gordito le diócatorc* p*9ea 
naturnles, tres de p^cho, cuatro cambia- 
dos y tres redondo-. p*ra darle u ia ei 
bue8.\ otra á volap é sprovecbsn bt, pero 
un poco sesgeda, p*ira «le-cab diario bien 
a la primera vez que l<» intentó. 

CU \RTO. 

r olorado, cjo de per itz. ron mal trapio^ 
bien armad«> con bu ñas puntes, d° condi- 
ción bravo. DeCilderon tomó d. s varas 
cajisftpdo e d s horldes ai caballo y ha- 
ciéndole dar una caída en peligro» de la 
que ’o libró el G )rdo tsptndu al bicho 
portuname t^ con su capote. E ! Gordo le 
di<$ un cuarteo hic «ndo la rodilla en la sa- 
lid»; ?u discípulo Lsgsrtij > repitió la 
ralsma suerte, y al verlo el G »rdo cuan* 
d'> 8« estaba levantando, se fué al toro, le 
dió un cuarteo en seco y lo col» ó dándole 
con el pió en ios hocicos al remate de la 
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suerte. Siguió la competencia del toreo 
molido, ' ambos á <U a maestro y dlscí- 
pu‘o lu h-sr n nejen 'o *os habilidades. 
Con la imparcialidad que acostumbramos, 
pii' 8 á u* sotros no no» ciega el espíritu de 
partido para quitarle ;* Juan por darie á 
Pedro, din*m 8 que en este toreo movido 
el Oordito no tiene rival, y p >r mas que 
su discípulo seamoyav nt? ja lo, no pue- 
de superar a! maestro. Esto no qoit* para 
que nosotros conozcamos Jo que en el arte 
el uno y e otro Taino. 

El g b-rnador. á nuestro parecer coa 
poca oporiQoi jad, mancó lia nar a* G r 
do y al Lagirtij » seguramente para re* 
convenirlo-, y ei püb cj que estaba es 
citado p«»r jo qnes^ le ba qn*rllo lia • 
nur siempre competencia, U cual si no 
habiera sid** pjr los apisonados qa» tan- 
to U deseaban, y qa ♦ la hm conseguido 
si hie . tenierwo qje lament r las C »n*e- 
cuerjcias de ella, por Jo que “i to *a vt z ha- 
bla de oced r. ih>eor a hubiéramos su- 
primido ti llamamiento. 

Continuando ía lidia, O u.fre ie puso 
dos var 8 con muerte. ('el j t o, Marqmti 
tres l evando nn buen co»calszo7 del que 
lo Ploró el GonJo .-acárd de el tero en el 
quite y coleándolo basta conseguir -m la 
sal!*»* recostarse en los cu&rt «traseros 
de) b cbo. 

A> toqu* de banderillas, el Lagartijo 
ccj ó los pellos y sacando pgfiu-lo lo 
colocó bajo de ios p»«s para maic*r la 
su^r'*; y tem y di- s n» se encontraron a 
la mitad de la dislarute, v el Lagartijo 
que en nuestro conc pto d b ó hibHrsa 
pa?a1ode a suerte, metió les brazos in- 
tenta d » dar e! cambio y c m > no podo 
hab^r cuadrado bten, corno era consi 
guíente, «i tor se 1 > Itevó en la cabeza 
engarchado p r la p'^rna izquierda, no 
pndi n lo bac-»r por ó según a vez por la 
op r f , :• idf.d de los capotes Levantado e! 
Lagartijo y encontrándose herido, fuó 
comí acido a ¡a enfermei ít, y corado de 
primera intención p >r los facultativa s de 
la p ott m resultó teo^r un puntazo en la 
parte inferior y e$fc rnadel muz o izquier- 
do de una pulgada e est nsion por dos 
de pr fandidad, hiriendo solo los tfgu- 
ment< e; y s gun » 1 p^rec-r d~* los doctores 
si a piaros no tiene m ¿vinolento al le- 
vantar el Bpó>ito, eaUrá c .maletamente 
eurado. 

Vi lsviciosa y Yost colocaron al bicho 
tres pires de banderillas. 

K{ Gordito le dió diez pases al natural, 
dos de pecho, uno de ellos oin un camtvo 
da gran u é c it<>, lo qae pudo ponerlo 
en suerte, p irque estaba receloso y de 
seníifto para hacer un desavío Arreglada 
la cabpza y después de c j^r los huefo< 
tres vec-a le dló una corta y otra buena 
á volapié de la que se echó para acaban 
lo el cachete de Mocea. 

Como jas estocadas estaban por lo alto. 


, la sangre que ecl sb«. por ‘a bees era a 
. cor.BftcuenciA de haberle cortado los pul- 
; m. oes. Oe esto á la olla h y diferencia. 

' La verdad en su ino* r 

QUINTO 

Palo negro, br .gaüo y listón, de buen 
| traí-io y «rma-, con m*j>r estampa. Se 
IImuó \spejtto, bravo y querencioso. En 
nueve vitrea y una colada suelto que le 
hizo a Marqueti biz > dar cu* ro callas 
hiriendo ios'cabtll r las M< m y matando 
á d*»*. a! quite el G rdo que libró con 
oportunidad á Calderón en una -aida al 
descubierto. Mano^n le puso dos buenos 
par**8 ai cuarteo y Virante uno de n érito 
á toro parado. El G^rdo, después de nae- 
ve panes naturales, uno de pecbo, otro re- 
dondo y ocho cambiados p-rdiendo el tra- 
poen und rrot-, le e* ñaíó tres estocadas 
cogiendo los huesos, hasta darle un i es- 
tocada c rta arrancando por lo alto que 
se le ecabó de introducir n nn cuarteo, 
y concluyó con su vida. En una co*ada 
suelto se d^ fiDdió dando un buen quiebro 
en un cuartao. 

SESO 

N?gro. de buen tr»pí)ybi*n armado, 
de cfmdiclon br«vo. Bu ocb > buenas varas 
q je tomó y un marronazo d • Pinto, hizo 
o*r ana caida y tomar el olivo á Calde» 

: ron, c aas»ndole8 cinco herí las a los caba- 
¡ líos y maUrd 0 uno# A' quite el Gordo, 
j que dió una bu*na N Tarra. Carita ancha 
8yadó a su matador en los quit *s. El bm- 
derillero Cosita le puso par y medio ai 
j co^rteo. 

Y lo mató el Gordo de^pue^ de atete 
puse* naturales y uno re ondo, de una 
buena aguantando cambiada >1 ’ado con» 
trarlo y mf-j^ r a vo «p é s bre corto. 

El redondel ae ctiñvirtld una Babel 
por los aficionados que se b jirón a él. 

CERTIFICACION 

Yo fray Gerondio de Campa?as, Cara- 
bancbel, etcétera, etcétera, ponto re- 
dondo. 

Certifico: qne la corrida de toros qne 
ha tenido logar boy día d * Sao Pedro ba 
sido regolar. Como corrida de tabla en 
e-ta plaza ha bsbiio en ll^no completo. 
Las cnadri las han trabajado como saben 
sin cínvrrtir la plaza nn barrad ro; 
siempre en completo órden. La g^nte 
de á caballo y tl« a pió bao trabado con 
fé sin de j ar nad > qne desear á ios afi io- 
nados. Los espadas el Gordo y Lagart jo, 
á pe>ar de la cogida qne tenemos qne la- 
mentar do este último diestro, e tntie* 
ron cada cual eu su terreno. La presi- 
dencia acertada; el servicio de la plaza 
bueno. La empresa contente. Fray Ge- 
rundio y Tirabeqne dislocarlos pnr las 
níierias de este mondo. Quouique tán- 
dem. 


